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SE  SUSCRIBE

En las princIpaloB librerías de Es­
paña, ó dirlgiémiose directamente al 
AdminlBtrador de este periódico, Pia­
la  de San lavier, 6, j  calle del Ro­
llo, 9,—Madrid.

NÚMEROS ATRASADOS

Del año corriente, enal- 
quiora que sea su fecha. 25 cónis. 

De años anteriores............  50 >
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M íVTElTO

P lam  de Toros de Madrid
E x tr a o r d in a r ia  c o r r id a  v e r iftca d a  

a y e r  9  d e  A g o s to  d e  1896 .
El enigma de la forma de annnciar estas noví* 

ilaias esta ya aclarado.
La empresa deja el atiuneio sin traducir, esto 

es, eiu caliücar si las corriilas son do toros ó de 
ijuviliOB, para que los matadores que en ellas to­
rneo parte puedan descender gradoalmente de la 
jerarquía que habían alcanzado, si es que de ma- 
ludur de toros á novillero puede hacerse el deseen* 
so pHulatinamente.

N sotros hemoá de insistir en llamar á las cosas 
por BU nombre, y aunque la empresa anuncie estas 
:urridas como mejor le acomode, para nosotros se­
rá > siempre novilladas, 7  los matadores que en 
en edas tomen parte, como tales novilleros los he- 
utos de considerar desde el momento que actúen 
tn  estas ñestes.

Para ía corrida de ayer se anunciaron en los 
carteles para estoquear seis teros defectuosos de 
a «Huadeda de Salas, hoy de D. Víctor Biencinto, 
v '̂ciuo de Madrid, loa que hasta ahora han ñgura- 
<lo C(-iDo mal adores de toros en todas las plazas 
lie bspMña, Gabriel López (Matelto) y José Ro* 
drlgutz (Pepete).

Lomo picadores loB que á la empresa de caba- 
des mi jor Convenían para la defensa de sus in* 
tereses.

Y para correr 7  banderillear loa toros, los indi­
viduos que la empresa tiene siempre á su dispesi- 
cii n p^ra formar las cuadrillas cuando ajusta á los 
iiihUdores sólo por su trahaj i personal.

La hura designaiia para dar comienzo á la corri­
da era la de las cinco en punto de la tarde, 7  el 
primer leniente de alcalde, D. Isidoro Urbano, que 
Hver tenia a su cargo la presidencia, se presentó 
en el palco de orden á la hora prefijada, haciendo 
a señ>ti para que los alguaciles se encargaran de 
la prtbtQiHción de cuadrillas.

Y ttl cumpas de un paso doble qne dejó oir la 
banda provincial que dirige el maestro Espinosa, 
hicieron el paseo todos los individuos anoneiadoB, 
iucluBu los monos sabios 7  mulilleros.
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Mientras la gente de á pie hacía el cambio de 
capotes, y los varilargueros de turno tomaban po 
sicioces en las avanzadas, la impedimenta dejó li 
bre el redondel para que el alcalde pudiera dar la 
orden de comenzar la gresca.

Y ésta no se hizo esperar, para que el Buñolero 
cnmpliera su cometido y dejara en completa liber 
tad (por el redondel) al primer bicho del Sr, Bien 
cinto (antes Salas), que. según la reseña anuncia 
da, debía tener por nombre Grnnndino,

Su pelo era negro, ueaba una bragada bastante 
extensa, y la cornamenta teníala bien colocada.

De primerhs acudió bien á los capotes y basta 
puso en grave apuro á un mono sabio que se le 
aflojaron los nervios al tomar las tablas.

Al parecer con buen deseo, aceptó un puyazo de 
Telillas, haciéndole apearse del rocín, y después 
otro de Melones, con caída forzosa y muerte del 
jaco.

Gomo el bicho tenía representación, el contra­
tista de caballos organizó la tanda ccn lo mejor de 
la lista, pero al toro debieron parecerle aquellos 
lanceros poco apropósito para el desarrollo de sus 
planes, y después del segundo puyazo se emplazó 
y desde los medios desaliaba é las cuadrillas.

Fn vista de la defensa que había tomado el b i­
cho, el presidente, obrando con toda legalidad, or 
denó que le tostaran el morrillo.

De esta parte del espectáculo, se encargaron Ta- 
ravilla y Berrincbee.

El primero intentó meter un par á la media vuel­
ta, y se caen los palos sin clavar.

Repite, pero antea de clavar un palo á la media 
vnelia,saleen falso una v(z

Berrinches no quice dejar mal á su compañero, 
y clava medio par, pero en el suelo.

Retite también, y entonces coloca un palo.
Entrado nuevo Taravilla, se le prende nn par 

que tenía en las manos, sale en falso, entra y se le 
va el par á la arena, y por fin logra clavar otro 
palo suelto.

S'í®

P E P E T E

Barriuehes vuelve á funcionar, y después de se­
ñalar un par en el pavimento, clava un par delan­
tero y caído.

El bicho estuvo en defensa todo el tercio, y los 
peones con muy pocas ganas de meterse en los 
peli«T08.

Después del trabajo tan poco lucido de los ban­
derilleros, los clarines a anclar n á Matcito que 
había llegado el momento de probar ante sus pai­
sanos de que todo aquello v más aún que se dijo 
había ocurrido en Caceres, era exacto.

Y tras nn largo discurso que á guisa de brindis 
soltó al Sr. Urbano, se presentó ante el bicho.

Sin acercarse, y estirando loa brazos cual si 
fueran de goma elás'ica, dió cinco pases con la de 
recha y uno alto, at’zamlo un mete y saca delan 
tero, escupiéndose del terreno.

Da otros tres pasea con la derecha y pincha de 
nuevo sin soltar el sable.

Otro tslcnazo y un pinchazo delantero volvien­
do la cara... para saludar á los de atrás.

Se decide á pasar nuevamenie de muleta y da 
leis con la derecha y tres altos, para intentar el 
descabeho, saltando el estoque al callejón, sufrien­
do un achuchón el espada

Vuelve á intentar sin resultados positivos.
Acolado el toro en tablas del 4 se mete de nue­

vo, dejando una estocada caída y atravesada.

Cambia de mnle'a y estoque, después de ser 
achuchado por el bicho, y recibe el primer aviso 
del alcalde.

Intenta descabellar á pulso.
Esti caria caída é ida, que el puntillero aprieta 

desde el callejón.
Y, por fiu, á lea trece minutos de tan crueles 

sufrimientos, descabelló con la puntilla.

Al segundo de los lidiados le pusieron por nom 
bre en la vacada Noblí, y por cierto que no pudo 
serlo más con los caballos, pues cuando los vela 
loe respetaba en demasía, limitándose á saludarlos 
y á despedirse de ellos curtesmente y algo más que 
deprisa.

MIS señas particulares eran las de tener el pelo 
cánleno, bragado y ser apretado de cuerna.

Huido couio un mal inquilino ante su casero, 
sólo llegó á aproximarse tres veces á Palmeres, 
que en es^a tanda entró de refresco, y sin ocasio­
narle la más leve caricia se declaró buey de so­
lemnidad.

La presidencÍB, que esta tarde deseaba agradar 
&1 público, rehuyendo todo género de protestas, 
con muy buen acuerdo dispuso que se quemara el 
morrillo de este Noble, que tan malparados dejaba 
los pergaminos del difunto marqués viudo de 
Salas.

A efectuarlo se dispusieron Manolo Carretera y 
el Sordo.

El primero lo consiguió brevemente con nn par 
de sobaquillo y metió á la media vuelta, y el se 
gundo entró en lugar debiiío, prendiendo un par 
caído al relance, tratando de doblar, pero no ha­
ciendo mas que pasarse sin pinchar.

Ordénase el cambio de suerte, y Pepete, con ter 
no verde esmeralda recamado de oro, cumple con 
el señor paesidente y se dirige hacia su adversa 
rio, al que encuentra completamente Duído, lo 
grando sujetarlo á los pecos pases de muleta.

Para lograrlo da desde cerca, aunque con movi 
miento en los pies, cuatro pases con la derecha, 
fres por alto y uno cambiado, para arrancarse á 
herir, dejando una estocada delantera y conlraria, 
saliéndose fuera en el momento de reunirse.

Dus nuevos pases con la derecha, y se decide á 
herir otra vez desde honesta distancia y dando un 
¿'aso atiás, largando una estocada en los bajos.

El toro dobla y el matador se retira al estribo.
Tiempo empleado, tres minutos.

Por precioso atendía el tercero, y por desgracia 
de alguien, hizo una preciosida i á .Mateíto, como 
más adelante verán nuestros lectores.

Era de pelo cár jeno, bragado y gacho de coma 
mema.

Salió huyendo, y después de los tres capotazos 
que le propinó Mateíto, perdiendo el terreno y el 
capote, y teniendo por añadidura que tomar el es 
tribo, comenzó á fijarse y á hacer mejor faena que 
los anteriores.

De Melones aguantó dos puyazos, ocasionándole 
dos caídas y matándole dos sombras de caballo.

Y de Pa'mates sufrió tres pinchazos, derribán 
dolé una vez.

Visto que el bicho no quería más quimera, en­
traron los rehileteros en suerte, correspondiendo 
hacerlo por delante al Salamanquino.

I.a labor empleada por este chico con Precif>80, 
tamt'ién fué una preciosidad, véase la c'ase; un 
par en el suelo, otro en el ti ro. algo caído; una 
salida, marcando les palos sin pinchar, y medio 
par al cuarteo, bastante delantero.

Su eomuafiero Taravilla cumplió cuarteando un 
par abierto.

Y llegami s á lo culminante del espectáculo.
Mateíto, armado de su telón y tizona quiere

aproximarse á Precioso, pero los vientos que tomó 
en Portugal se lo impiden, infiiiyendo en su áni 
mo para que desde lejos dé tres pases con la dere 
cha y uno alto, pera que desde Cáceres suelte un 
pinchazo delantero y sin soltar.

Oíros tres pases más con la derecha, sufriendo 
en e! primero un acosón y á la carrera suelta otro 
pinchdzo sin soltar el arma ni llegar á reunirse con 
su enemigo.

Un nuevo pase con la derecha, sufriendo tin 
desarme.

Con nueva muleta el diestro se arranca al reían 
ce de un capote, resultando un amago.

El púb'ico empieza á impacientarse.
Otro pase con la derecha j un pinchazo sin sol­

tar, siendo desarmado y perseguido-
Dob pases más por alto y otro pinchazo sin sol­

tar, al relance.
Sin nuevos pases larga una estocada baja y de­

lantera.
El público silba y el presidente le manda el pri­

mer recado de atención.
Ante las protestas de la concurrencia, Mateíto 

se tira á herir á la media vuelta, dejando una es­
tocada corta, bHja, perpendicular v delantera.

A estos alturas la iahor del diestro va siendo 
cada vez más del desagrado de la concurrencia, y 
esta así se lo manifles.a.

Mateíto, resignado, da otro nuevo pase con la 
derecha y tres por alto, para, á continuación, lar­
gar un pinchazo barrenando y delantero, sin soltar. 

Segundo aviso.
A esto sigue uu amago.
Otro y otro.
Una estocada corta, delantera y caída.
Otro piccbato sin soltar.
Uu metisaca.
Y... los cabestros en el redondel.
Berrinches, Taravilla y el Salamanquino se in ­

terponen entre Precioso y los bueyes, con objeto 
de impedir que se lo lleven á los corra'es; pero 
aunque en un principio lo consiguen no logran 
por completo obtener su objeto, y el toro es con­
ducido al corral.

En esta faena se emplearon quince minatos.

Pinturero se llamaba el cuarto de los corridos, y 
á verdad que no jusiiticaba su nombre, á no ser 
que se lo pusieran por lucir con garbo el bulto 
que tenía sobre el costillar y su gacha y delantera 
encornadura y su pequeña alzada metida en una 
piel cárdena r-soura.

De salida le saludó Pepete con cuatro capota­
zos.

Puesto en jurisdicción, el bicho se dispuso á que 
el Pinche hiciera cuatro pinturas sobre su morri­
llo DO sin que el artífice dejara de tiacer otras dos 
de BU fisonomía en la arena de la plaza.

Y ccn esto concluyó el primer tercio.
A cumplir en el segundo se dispusieron Conde 

y (barretera.
El primero cuarteó un par delantero.
Carretera entró en seguida con bastante exposi­

ción, cuarteando otro par, también algo delantero, 
saliendo el toro tras él, y tomando ambos las ta ­
blas por el 3.

Conde cerró el tercio con nn par abierto y de­
lantero al cuarteo.

A las seis y veiutisiete empuña Pepete nueva­
mente los trastes, y con tranquilidad se acerca á 
Pinturero, al que da un pase natur< I, seis con la 
derecha, cinco altos y uno cambiado, para, cuar­
teando mucho, largar uu pinchazo trasero.

Vuelve á coD'iunar BU faena con cinco con la 
derecha y dos altos, para dejar una estocada corta 
en buen sitio, pero entrando mal en la suerte.

Otros cuatro pases mas con la derecha y tres 
altos, intentando descabellar á pulso.

Sin nuevos preparativos intenta á pulso desca­
bellar otra vez.

Y otra.
Y otra.
Y otra.
Primer aviso,
El público principia á dar maestras de su des­

agrado.
Otro nuevo intento, sin llegar á pinchar, sino 

marcándolo con el estoque.
Otro intento á pulso.
Otro en la misma forma.
Y, por fin, entre el aburrimiento general, logró 

el matador acertar al descabello.
Tiempo empleado, once minatos.

Tranquilo era el nombre del quinto bicho, que 
tenía el pelo negro zaino, y la cornanjeiita tan cor­
ta cual si fuera un Carnero, aunque algo astillado 
el pitón derecho.

Mateíto le prepara con seis capotazos en dos 
tiempos, sin parar en ninguno.

i.omo el bicho no ofiecía cuidado para las ca­
ballerías, Bonilla formó la tanda con Palmares y 
Pinche, montando unos esqueletos de caballo.

Pinche se obstinó en convertirse en Joan Palo­
mo, y él eolito puso los cuatro puyazos que aceptó 
el bicho.

No cayó, pero al fin tuvo que abandonar la ma- 
liposa por no poder resistir los topetazos que le 
dió el toro.

Palmares, ni siquiera intentó meter el palo en 
carne una sola vez.

Siguiendo la costumbre establecida en las novi­
lladas, ei público de sol, que por cierto ayer era 
muy numeroso, pidió que los matadores ejercieran 
de banderilieroa.

Mateíto no se hizo rogar, y al instante cogió un 
par y lo clavó bastante bien.

Pepete cogió otro par, y entrando por e! mismo 
lado que su compañero, lo colocó más bajo de lo 
admisible.

Y Mateíto repitió, entrando por el lado contrario 
y dejando otro par algo abierto.

Eu seguida agarró los chismes de matar, y des­
pidiendo á la gente que andaba á su alrededor, 
dio cuatro pases altos y tres cambiadts, parando 
mucho en algunos deelics, y á continuación se 
metió con nna estocada oclaDiera y atravesada, 
parando bastante el matador en el centro de la 
suerte.

Da otros cuatro pHses altes, siendo achuchado 
en uno, dos con la derecha y tíos cambiados, y ati­
za otra estoca la, trasera y caída, que con otros 
cuatro telonazos fué bastante paro que el bicho se

'' U es-iparoce
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entregara al puntillero cuando sólo iban transcu 
rridoB cuatro minutos.

Gracias á esta brevedad, todavía pudimos ver 
sin que nos alumbrara la luna la lidia del toro si­
guiente, último de la corrida.

Y bien hizo Mateílo en aligerar su faena en el 
toro anterior, para qu» pudiéramos ver la lidia de 
Letrado, y no is  porque este toro, ó lo que fuera, 
hiciera una buena lidia, sino para que Pepete nos 
diera BU segunda lección de aburrimiento, con la 
cual creemos que aunque nosotros hemos sido las 
pacientes víctimas, él habrá logrado convencerse, 
o mejor dicho, el tal tetradn\Q habrá convencido, 
de que no debe ya más intentar descabellar á pul­
so, si es que no quiere oir las pulsaciones desagra 
dables de la opinión.

Era el tal LeUaáo un torito no grande, de pelo 
negro y rabioano y bien puesto de cuerna.  ̂  ̂

Tardo al partir, aguantó del Pinche tres caricias, 
perdiendo la acémila que monlaiia.

El Cordobés, por fin y al cabo de tantas idas y 
venidas, logró echar el palo una vez, quedando de
infantería. _ -t. ^

Con esto juzga la presidencia que esta bastante 
castigado el bicho, y manda cambiar la suene.

De así ejecutarlo se encarga Conde, que prende 
un par de rehiletes delantero, al cuarteo.

Su compañero ei Sordo, tras dos salidas en fal­
so, deja otnr par caído y delantero.

Y, por ú.timo, Conde coloca un par delantero
también. ,  ̂ a

Pepete coge de nuevo los trastos de matar, y da 
dos pases naturales, dos con la derecha, dos por 
alto y tres cambiaiU'S, para un pinehaze alto.

Tres más con la derecha y otro pinchazo, echán­
dose fuera y dando un paso atrás al arrancarse a

Otros tres con la derecha y dos altos, sufriendo 
un acusón.

Uno más con la derecha y tres altos, y una esto
cada ida .

Vuelve á pasar otra vez con la diestra, y entra 
de nuevo é herir, efectuándolo con otra estocada

Unos cuantos telonazos. y aquí comienza Cristo 
á padecer, es decir: Cristo, no; el público.

Pi*p>'te intenta deacabellar á pu so.
Visto que no conseguía su objeto, vuelve otra 

vez á intentarlo, sin resultados.
Y otra.
Y otra.
Y otra.
Pitos. ,
No obstante, este chico, que en vez de gaditano 

parece s-r aragonés, logra su intento descabellan­
do á pulso á la sexta vez.

RESUMEN
Los toros lidiados esta tarde han tomado 23 va­

ras ocasionando 7 caídas y matando 6 caballos.
Los handerilletos han puesto 3 pares y 3 medios 

de las calientes y 11 pares y 1 medio de las m as,
previas 6 sa idas fahas.

1,08 matadores han dado 110 pases de muleta, 
sufriendo dos desarmes, 13 estócalas, 11 pincha 
zoB, 4 amagos de estocada, 16 intentos y 3 desea 
bellos, escuchando 5 avisos.

A P itE O IA O lO N .

DEL SANADO
Vamos á ver. Sr. Biencinto, ¿está usted seguro 

de que todos loa bichos que ayer se lidiaron per- 
tenecian a la nunca exringuible raza de la ganade­
ría del señor marqués viudo de Sala'?

¿No tuvo neetsidad de combinar con toros pro 
cedentes de otra ciue, aunqu3 por poco tiempo, 
también fué famosa ganadería, para arreglar el 
conjunto «le la corrida de ayer?

Si usted ahroaa que la corrida toda entera co 
rrespondta a anuncio, le creeremos bajo la te de 
lU palabra honrada, y desechaiemos las dudas que

^Vero fueran loa toros de Salas ó de cualquier 
otra ganaierÍH, el caso es que la corrida, bajo el 
p u n t» de vis'a de presentación, teniendo en cuen­
ta que era de desecho, no dejó nada que desear.

Ahora, respecto á lo otro, ó lo más importante, 
á BU b'svura, de eso no hay que hablar. Fueron 
seis ejemplares que hubieran podida formar tres 
yuntos superiores y hacer la felicidad de cualquier
labrador. „ _

Si todavía le quedan al Sr. Biencmto residuos 
de la misma marca ¡por Dios! tenga caridad de los 
toreros, y mándelos al matadero, que es donde po­
drán morir con todos los honores que les corres
penden. u d ia d o RES

I l a t e í t o .  — Suponemos á nuestros lectores 
bastante im. estados con la reseña que acaban de 
leer de las faenas que hizo en sus dos primeros

*°;A qué hemos de volver á decir que estuvo mal 
y que así es imposible torear ni ganar dinero?

Los toros en que estuvo tan desgraciado fueron 
unos boyancones; pero eso no puede disculpar 
aquellas faenas tan desdichadas.

En el último, que apenas si tenía pitones, se re 
hizo bastante, y ai pasar, como al herir, cumplió 
bien.

En banderillas, bueno.
En la brtga hizo todo lo que permitieron los to­

ros, que fué bien poco
P ep ete .—No paró mucho al pasar de muleta 

al segundo de la corrida, pero logró sujetarlo con 
el trapo después de la huida faena que había h e ­
cho desde que salió del chiquero.

Eli las dos estocadas con que se deshizo de este 
toro, en ninguna entró bien ni hirió en su sitio.

En el cuarto pasó movido, aunque sin desviarse
de la cabeza. , . . .

Hiriendo cuarteó mucho en el primer pinchazo, 
y en la estocida corta siguiente, uue ctavO en muy 
buen sitio, entró des le lejos, dando el paso atrás 
y, en fin, poco reunido.

La estocada resultó tan bien colocada porque la 
casualidad se encarga muchas veces de conceder 
0 negar éxito á los lidiadores de toros.

Intentando el deacahello, pesadísimo de verdad. 
En el último quedó peor que en los ante-

llOTQS •
Dió dos pinchazos, dos estocadas é intentó cin­

co veces el descabello, y en cualquiera de los p in­
chazos ó estucadas hubiera consegaido queiarse 
con el toro si al entrar en suerte no escupiera el 
cuerpo de la leiuiión.

En banderillas salió del paso.
Eü la hregs más diligente y con más acierto que

su compañero. . , , , . ui..
Da loa picadores, el Pinche fué el más notable

por su vo'untad. j
En banderillas, el Carretera fué el único de los 

peones que había en el redondel que sabía cómo
se cumple con esos toros.

La corrida, en conjunto, de lo peor en su clase. 
Los servicios medianos.
La tarde, (lesapacibie - j „
La entrada, floja en la sombra y cuajada en

el sol.
La presidencia, asertada.
Impuso 16 pesetas de multa á los banderilleros 

Taravilla, Berrinches y Salamanquino, y 5 á on 
mono sabio por interponerse entre los mausos para 
que no sacaran del redondel el toro que quedó
vivo á Mateílo. , . .

Eso es un desacato á las órdenes de la autori­
dad, y á pesar de Us muchas personas 
la plaza interpusieron su inflaencia con el br u r ­
bano para que les levantara la multa impuesta, la 
negativa fué aosoluta.

Juan de Invierno.

soñado, DO sólo sufren el sonrojo de sus compañeros, 
sino a silba del público, que como ha png>d(t su bi­
llete, tiene derecho á no ser engañado. Y esto no 
puede ni debe coulinuar. ,

Las autoridades no deben consentir que continué 
tal explotación, y con sóln exigir que esas íi*'s*as pa- 
eu*n la contribución que corresponde cm arreglo al 
precio porque se faciliten por la reventa los bille­
tes llamados de convite, todo eso halirá termina .o.

Aunque suponemos que el Delegado de Ilacn nda 
de Madrid liabrá cumplido ron su deber en las corrí, 
das de ese géneroquevancelehriiflas, para no contraer 
respoDSiibiliilades, y que tendremos mucho gusto ea 
consignar las cantidades rocnudiidas para satistac- 
ciÓQ de las diversas personas que sobre el .asunto nos 
han interrogado.

D. MANDBL MARTINEZ REINA

En las p imeras horas de la mañana del día 4 
del corriente mes recibimos de nuestro correspon­
sal en Sevilla un lacónico telegrama, en el que 
nos participaba que en la madrugada de aquel 
mismo día había dejado de existir, víctima de una 
coDgestióu cerebral, el antiguo y conocido aficio­
nado andaluz ü  Manuel Martínez Rema.

Su agonía fué tan rápida como su enfermedad, 
que puede decirse duró breves instantes.

S i ya en otra ocasión (14 de Mayo de 1894) no 
hubiéramos publicado en estas mismas columnas 
la biografía del carifi so amigj de todos los que a 
la afición taurina consagramos mmatros afanes, 
bien merecido tenía el que hoy le detHcáramoa ese 
homenaje; pero conocidos de toda la afición la 
bondad y cariño que adornabau el excelente ca­
rácter del finado, no hemos de repetir lo que en 
aquella fecha escribimos.
^Pero sí conviene recordar que el Sr. Martínez 

Reina fué siempre uno de los m is • ntuaiastas afi­
cionados que en toda la región andaluza contri-

» . ' ■
(A.
■I?

LAS BEOBRHADAS DE CONVITE

No sab'^mo-i qI queremos siber qué particular, co­
mité ó socicdid ha to-nad» por industria la prepara­
ción de becerradas llamadas de conoUu que unas ve­
ces se orcnnizati en honor de las cigarreras, ot'iis en 
el d-d b mrado gremiu de zapateros, y otras lomando 
el nombre de diversas colectividades, sieuipre nume­
rosas, á lio de que, por ‘̂^pírita decoinoanensmo. la 
plaza de toros se vea ocupada por completo cuando
estas corridas se verifican. , , ,. .

Si ps'as novilladas tuvieran algún ím oráctico, que 
Qo fuera sólo el provecho pecuniario qu- de ellas sa-- 
can sus organizadores, nada tendríamos que objetar, 
ñero de dia en día se va rebasando el limite de lo _ri- 
(líeuh) en su preparación, á fin de lia nar la atención 
de los inocentes, de tal mo lo, que, mírese por el lado 
üue se qui-ra, el desencaiilo que sufren los que á 
esis mal llamad.as fi-slas concurren, ha de relluir nc- 
cesariainenl" en periuioio de iiue-tra fiesta nacional, 
la que para teaer to-f i la alnccón necesaria, no pre
cisa ir aderezada de esas combinaciones, muchas de
ella-' groleseas v ridiculas. .

Y lio entendemos por qué la empresa cele el crtiti- 
ci. pira e.sa clise le fiestas, pues el perjuicio que lia 
de sufrir en sus intereses es evidente, porque uiincae 
alquiler recinldo por esas cesiones lia de subsanar e 
m*nor ingre-'o que necesariamente ha de resultar en 
la corrida próxima que celebre por su cuenta.

Esto, apart-de que esas mal llamadas novilladas, 
becerradas ó encerronas no sirven ni siquiera para 
escuela práctica de aficionados que aspiren en su día 
á íi^nnr e itre los toreros de orufesion, sino que, por 
el contrario, muchos de los lidiadores que on ellas to­
man parte salen al ruedo más por coiii¡JTomiso que

'̂*Y”si* êslas capeas se verificaran ante un público 
que no tuviera derecho á e.xuir mérito alguno do los 
ihnpn.vií-ados lidiadores, por haber obieoido el billete 
regalado, menos mal; pero como el mayor aliuso que 
se co-nelft es bt> nbear bien la corriila como de con­
vite Y luego v<‘nd"r las localidades de mimo en mano, 
V bacérias pagar’á precios subidos, lo_s desgraciados 

' que no pueden cumplir con el empeño que liabian

‘■í>.’i-'i
'1 ..

buyeron con su activa propaganda é sostener
nuestra fiesta racional. , „

Fné siempre partidario de la escuela rondeña, y
excusado es decir que a<érriino partidírio del in ­
olvidable Manuel Domínguez, por quien rompió 
lanzas en cuantas f ca-iones fué preciso.

Era tan aficionado á estudiar y conservar en su 
biblioteca cuanto se ha publicado refere; te á asun­
tos taurinos, que muchos aficionados y diestros le 
consultaban de continuo en cuancas dudas pudie­
ran ocnriírseles ,

La Escuela tanrina sevillana, que hace pocos 
años se estableció en aquel'a c-ipUal, tuvo en el se- 
fi .r Martínez Keina un decidido y entusiasta par­
tidario. contrihuvendo con sus esfuerz <s al soste­
nimiento te aquel centro de ei.señ-'nza que por sí 
solo hubiera tenido abierto, á no impedírselo obli­
gaciones muy sagradas. „ u o Tr.,í^ El Sr Martínez Reina deaempí^C^ba desde m u­
chos años el careo ue ercrihsno de actuaciones 
del distrito de la Magdalena, y su muerte, que ha 
sido muy senti.la ñor sos biiem s amigos, no lo se­
rá menos en toda Eapafii cuando sea conocida su 
defunción, pues el S •. Keina era conocido en toda 
la Península por los que tenían en bu profesión 
alguna conexión con las corridas de toros.

lO le Dios le hai a acogido en su seno y dé á su 
desgraciada familia la rcBÍ¿nición necesaria para 
sobrellevar tan rudo golpe!

J » .

Pwmiarto an las Expoaiciouea de ParÍB de 1889 y  Brusei 
/ia ron Medalla dü oro.

s
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EL TOREO

I i i f o r m a c i ó n  l a u r i n a

C a rta g c iin  1, á y  3 <le A^^oi^to.
El Sr. Arncil lia priíst'iitiub un cartnl notab'e y va­

riado para las tres curriiias do feria en itñpor- 
tante tiobiacidn, y ¡im lo lian rcconuciilo todos iosafl- 
cionauts que lian [¡odido presenciarlas.

Primera corrida.- Las loros l'uoron deO. Eduanlo 
Miura, y á pesar de su Imen tipo y (ie lo bien criados 
que se presentaron, dieron escasísimo juego, pur ca­
recer de bravura.

Su notoria juventud 'és hizo ser blandos y lardos 
en varas, yen banderillas y muerte imposibles.

Murieron ocho caoallus.'
Guerrita Inzo una ttiala faena en el primero, al 

que pasó de rnuieta con muchas más precauciones de 
las que exigía la actitud del bicho, y estoqueando 
atizó dos pinchazos d'sde lejos y luo:;()' una estocada 
delantera, eslrechHodp.se más qiie .mies.

En el cuarto hizo oiro trabajo más lucido, y al es 
loquear tuvo su'Tle, pori[ue do primeras coíiró una 
buena estocada que le vahó una general ovación.

Fuentes.—i.os Imnore.s de la corrida fueron para 
este simpático nialad'T, que en el segundo loro hizo 
un trabajo de primera para lograr quedarse, con él de 
una estucada sufierior.

En el quinto no desmereció su faena de la hecha en 
el anterior, al que echó á rodar de un pinchazo y una 
estocada magnífica, oiorgándole la presidencia la ore­
ja y el público muchas palmas.

¿om¿iío.—Mala tarde fuá ésta para e! diestro sevi­
llano. Lo mismo en el terceM qiio en e| sexto, no hizo 
nada bueno con la muleta; por el contrario, los aclm 
chones fueron muclios y la ropa sufrió bastantes des­
perfectos.

Pinchando estuvo muy pesado, especialmente en 
el último.

Lo único notable de su trabajo fué la valentía con 
que desprendió dnl morrillo del toro una vara que le 
dejo clavada un piquero.

Los picadores y banderilleros, medianos.
Segunda corrida.—K] ganado de Muruv*̂  lindado 

mucho más juego que el de Miura, y sus condiciones 
de lidia han sido también muy di t̂inlHS. Murieron 
15 caballos. El Guerra hizo una faena bastante acep­
table en el primero, soltando un pindiazo y una es­
tocada escuchando palmas.

Al cuarto lo toreó bien, derriltándolo de una es­
tocada perpendicular, entrando con todas las de la 
ley, que le valió una ovación.

Fuentes, aunque pesado al torear el segundo loro, 
le despachó de un volapié de primera.

Eli el quinto, tamliien quedó á buena altura, des­
pachándole de una conlraria, un intento v un des­
cabello.

Buiiibita no estuvo tan desgraciado como con los 
Miuras.

Echó á rodar al tercero de una ladeada.
Y -1 S 'Xtn, que fué el mejor de la corrida, le afizó 

una magnifica estocada, que le valió una despedida 
victoriosa.

Al cuarto loro de esta corrida, le pusieron banderi­
llas los matadores, distingiéndosG Fuentes en el mag­
nifico par que clavó.

De ios picadores, enmp iernn mejor los del Guerra.
Tercem corrida.—Los loros fuer'-n de Arribas, y 

demasiado grandes para toreros tan chicos.
Aunque de escasa bravura, tropezando aquí y allá, 

dejaron fuera d-- combate 21 caballos.
Minuto ha quedado bien, pues tanto al pasar do 

muleta como al estoquear, íiizo un tlerrociie de va­
lentía y elegancia tal, que no cesó de esciicliar pal­
mas toda la tarde, y al ai;!i bar le sacaron en procesión.

Falco logró tamb én muchas palm-s en la muerte de 
sus toros, aunque al p nchar no entró siempre con 
decisión.

En conjunto: de las tres corridas celebradas, le 
primera no satisfizo al público, la segunda fué muy 
buena y la tercera ha sido divertida.

B e tira ^ d a  d e l  < G a llo > .—La notieia que 
duraute algunos meses lia veoiilo rodando por la 
prensa, aminciando la despedida de Fernando 
Gómez (Gallo), es completamente exacta.

Cuando sus compi'ñeros de profesión terminen 
los compromisos contraídos para la actual témpora 
da, el Gocrra organizará tres corridas, una en Ma 
drid, otra en Barcelona y la ultima en Sevilla, en 
las que e Gallo se despedirá de los públicos que 
más le han favorecido siempre con sus aplaus> a.

Quiénes serán k s  diestros que acompañen á 
Femado en ca(ia una de las tres corridas, no es 
cosa todavía deterniir.sda; pero como cierto po 
demos indicar qiie liafael Guerra tomará parte en 
las que se verifiquen en Barcelona y Sevilla, no 
haciéndolo en la plaza de Madrid por sus diferen­
cias con la empresa de esta corte.

La conducta del Guerra eu este asunto ha me­

recido los mayores elogios, no solo por la partici­
pación activa que se propone tomar en la organi 
zacién de las corridas para que los priiductus que 
obtenga el Gallo sean importantes, sino por sus 
ofrecimientos p cuniari' e, ai fueran necesarios.

En lo único que la afición madrilt-fia i.o queda 
conforme, es con su decís ón abs duta de uo biraar 
parte en la corrida de Ma ind, pues siendo ésta la 
plaza dónde el Gallo presentó por primera vez al 
Guerra, éste y no otro debía ser et espada que le 
aeooipañaraen la última corrida.

Para conseguirlo, trabajan con verdadero em 
peño notables aficionados y amittos íntimos del 
diestro cordobés, y quién sabe si todavía logra 
lán hacerle desistir de su negativa.

£ s c o r :a l .—En la corrida que boy ha de ve 
rifii-atse en esta plaza, y de que ya h mos dado 
noticia á nuestn s lectores, sustituirá á Juan Raíz 
[Lagartija), el espada Juan Gómez de L» saca.

En tos primeros días ce a sen ana, y en vista 
(iet estado en que se encontraba L- gartija, se h i­
cieron gestiones ceioa de otro matador que tiene 
en Madrid su residem-iB, y A pesar -de es'ar libre ue 
conipromisos en el día de hoy, no aceptó k- susti 
tución ofrecida.

E 'tá  visto que basta el compafi‘'rismo que siem­
pre ha d( minado entre la gente de coleta, ha caído 
eu desuso.

F u n e r a l e s  —En la iglesia parroquial de San 
Pablo, de Zaragora, se celebraron el j- eves último 
solemnes funerales en sufragio del disgraciado 
diestro Florencio Vicente (FroicueHU'), que á con 
secuencia de la terrible coma la que siifiió torean 
dti en Vergara el día 25 de Julio, falleció al día 
siguiente en la nisma población.

La incitación al acto religioso fué hecha por su 
fsp sa doña Mercedes Echegoyen, su madre, su 
padre político T). Vale.rn y familia; el matador de 
toros Nicanor Villa ( Villita), e¡ de novillos Rnmón 
Laborda (Chato), la eujpresa de ta pieza de tures 
de Zaragoza y la redacción de E l Chiquero.

I jO rc a .—El conocido empresaiio de toros don 
José Aracil, se ha que<lado en arriendo con esta 
plaza, en la cual dará el 20 de Septiembre una co 
rrida de toros, para la cual ha hecho proposiciones 
á Mazzautini y Reverte.

V ito r ia .—La corrida anunciada para el sá­
bado prt-x mo pasado, tuvo que suspenderse por 
causa de la lluvia, según se nos ha comunicado te 
‘egrañeamente.

♦
*  *

C ia d a d  R ea l. — La comisión encargada de 
organizar las ciiriidas que anualmente ss v; rifican 
en eata capital en los dias IC y 17 iel mee de Agn»- 
to, se ba visto privada de llevar á cabo su cometi- 
di', en vista de que nintruno de los matadores de 
iirpoTtamna que quería ct-ntratar, poilían ac“ptar 
compromiso por estar aj ¡stadn- en otras plazas 

Decidida después dicha comisión á qtn- el espec 
tiento taurino no faltara en la próxima feria, deci­
dióse á convenir con los diestros M-iz/.antiiii, Fuen­
tes y Algtibeño, á celebrar dos corridas en ios dias 
18 y 19; pero al llegarlos comisionados á lacapitaj 
manebega y dar cuenta de su cumetido. el Ayunta- 
I».lento y C»sino parece les ba negado l«s snb- 
Vfiiciones con que en otros afi< s contribuían á la 
celebración de Jas corridas, y ayer se comunicó á 
los di etros con quienes se había pactado, que las 
corridas preparadas no tendrán efecto.

T e l e g r a m a s , —De los reeíbídos hasta esta 
madrugada, publicamos los siguientes:

Cartagena, 9 (8 30 n.).
L ' 8 cuatro primeros torc-s de O nradi han resul­

tado buenos, matando ocho cabal ' S.
Falco, que tenía á su cargo la muerto de los cua - 

tro, quedó bien en des, regular en uno, y el último 
se lo cedió á Machio.

Los ruBíTO toros restantes, que mataron alter- 
natidn Jtrezano y Cantimplita fueron regulares, 
matando siete caballos.

Estos dos últimos mata teres cumnMeron bien 
su ci metidi/, teniendo la desgraria Caniimplita de 
recibir un puntazo en el muslo derecho.—S.

Huflva, 9 18 n.)
Litri y Algaheño han toreado 'a corrida anun­

ciada para hoy.
Kl I rimero se echó fuera los dos toros de dos 

buenas estucadas.
E'. Algabeflo no tuvo tanta fortuna.—G.

CáfZw:, 9(8 n.)
La corrida anunciada para la Beneficencia con 

toros de Halcón, se ha verifica lo esta tarde, resal­
tando el ganado bastante bueno y el primer toro 
superior.

Tomaron 43 varas y mataron 14 cahallos.
Costillares, Morenito y Guerrenfo, regulares.

San Sebastián 9 (9 n.)
Al llegar la hora de los toros, según costumbre, 

el tiempo ha mejorado y puede verificarse ía co­
rrida.

Lo-s toros de Espoz y Mina han dado tscaso jue­
go, ó fxcepción del quinto que hizo buena pelea.

Fuentes, regular ene! primero, aceptable en el 
tercero y mny malo en el quinto.

Som&a agarró uua buena rsiocada en el segun­
do, en el cuarto obtiene una gran ovación á pesar 
de que la estocada que la motiyó no fué muy alta, 
y en el último quedó bien.

Los picadores, muy malos; los banderilleros, re­
gulares.—M.

GRAN CUADRILLA de SEÑ O R ITAS TORERAS
M a ta d ora s : 1 .0 I .1 T A  y  A N 6 E liA
A u x il ia r :  F l .  R F F L A Í T O
Las empresas que quieran contra*^ar á tan origi­

nal y aplaudida cuadrilla, que obtuvo grandes éxi­
tos en Madrid y Sevilla, pueden dirigirse á su Di­
rector Representante, D. Mariano Aruenool, en 
la Administración de la plaza de toros de Barce­
lona.

Las empresas que deseen contratar al espada
A n g e l G a r c ía  P a d il la

pueden dirigir-e á su apoderado D, Pedro Ibáfies, 
Olivar, 52.—Maorid.

Las empresas que deseen contratar al espada
J o a n  R a íz  (L a g a r t ija )

pueden dirigirse á su apoderado D. Cecilio Isasi, 
calle de Barcelona, núm. 10, Madrid.

DE INTERES PARA LOS AFICIONADOS
Curiosa colección de las snertes del toreo, gra­

bada en el siglo pasado por el célebre Noseret, com­
puesta de doce lámiiiae y la cubierta.

P re c io : 5 pesetas
Se remite por correo certificada con aumento de 

50 céntimos.
E. Pelegrini: Barquillo, 12, papelería.

eisMiis twis i  m i
ORIGEN Y VICISITUDES

por ^ti« ^aa pasado las que Biistea en la aotnalidad,
y los hierros

eon que marean ene reees los ganaderos.
P r e c i o :  I  p e w e t a .

Los pedidos pueden hacerse á esta Administra­
ción, Piaza d- Scii) Javier, 6, Madrid; enviando el 
importe en sellos ó libranzas.

• « • • « • • • • • a  « • • • • • O

I  SASTRERIA Sf » 8
5 T o m á s  ‘ F r e v i j a n o  |
8  Kan F e lip e  N orl, 1 •
8  . El dueño de este establecimiento pone en 8

S conociinieato de su numerosa clientela, que •  
acaba le  recibir un gran surtido de géneros g  

8  de la estación, tanto del reino como extran- 
«  jeros, y que uo omite sacrificio alguno para #  
8  dar gusto al que le honre con sus servicioi, g  
8  como lo acrovlitan los muchos años qne lleva •  
•  establecido. 9
f  Eu esta casa se halla de venta un gran 
S  snitido de monteras, construidas por la eo- 8 nocida Juana Ferrer (viada de Roque),
2  precios muy económicos. ^
e e e » # » s e » ; e e e « * e n e e e e # # # # e e e s s e

M A D R ID : I mp bi st a  ds EL  T O R E O  
Plaza de San Javier, 6.—Ca lo del Bollo, 9.
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